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^ ARTICULO IX. 

"'íVaríialmmos eo que se funda la 
^lüeopatUycóavo se eoflíeccionaa 
*̂s medicamentos que emplea. Va-
"̂ losá vev que seguridad nos ofrece 
^̂ tü siiitema tan económico, tan .sen-
"̂ '"o, tan grato y tan ventajoso de 
Curar. 

raicen los homeópatas que para cu-
""̂ i Un mal es preciso provocar en 
* economía otro igíial. 

Este principio me parece que no 
i^tá fuéri 4el aleance de la crítica. 
^ fiiuo díediíiaie:. cuando M y una 
í̂ eíftaíii Oirá ̂  ana irtflamaeioa e<i una 
P '̂̂ te, 136 eara aoaso, ó se alivia si • 
•fúiéra ponietido más calor sobre 
f.íwélta parte, ó aplicando sustancias 
^''itanteS? Estoy seguro que los que 
?̂» lo crean, es que no han hecho 
''prueba. Yo al rneqospu<^d« decir 
luscuando he tenidoun flegmon, un 
Panadizo, unaqueoiadura, he sentido 
jl^gi'an alivio eon-las etiaoliantes y 

Vi^rígerantes, es decir, aplieandoiooo 

Wos empapados 'C6n agua blaffca, 
,™ '̂̂ *o pitia 1 es muy natura!, y hasta 
^e atreveré á decir, instintivo. 

'erdad es que nó todas las infla-
^^WejBosobedecea á.'los antiflogis-
^^osyt.qaeUay algunas que se curan 
y^ Remedios estioJialanieg, conio s«-
^*Q cuando seem'ple» la llamada 
» :̂'̂ i;'aíion su^tüutiva pretendiendo 
^*'tii,¿ir una ii^fl..imacion uiorba por 
^^ inflamacioa artiüciai, que se cu-
?®spontánejn)ente. Perola esplica-

^^^ de este fenómeno es algo com-
^"Ücay oscura. Lo que sucede es 
^ las consecuencias d-e la aplica-
^i^^del medicamento irritante son 
j,,''^'üciosus pura el enfermo dadas 
ci.'^"* y determinadas circunstan-
tir^ El tártaro emético irrita el es-
iJ?''^Oiprovoiía vómitos y cut̂ a la 
^, Jfí'ícion CfÓTjica ó siib aguda lla-
1^**1*empacho. Dad la misma sus-
(;ĵ '̂'̂ 'en 11 gistrilis aguda y tei'éis > 
I^.f^9''ar3e,el enfermo. Y es porque -
¡̂̂f '^*idi¿iüriesenqtie áe halla el 

t.^^^"go son muy diferentes en un 
«ac '^^^^^ óti'o. Si pretendiéramos 
y.,, í" consecuencias de estos hechos 
itjfj'^'' q,ae un'irritante cura una 
iít^*í^f^i<)n, nos equivocaríamos 

^*AW ^^y '*"fi^^*^iOf'€¡s en las 
Toî . **̂ *̂  PR>fundds (i'etina, có-
^tk^^l ^̂ '̂ •) eáe"e»timulante cffüsa 
VfipjjJ:'̂ '*-'Vért pues corao.no es 
V similia similibus curan-

patas dicen ^ue dan medicamentos 
'capaces de producir en el hombre 
sano los mismos síntonjas que van 
á curar, la verdad es que esto es una 
ilusión. Jamás con un medicamento 
homeopático se ha producido ?u el 
hombre sano efecto alguno: y solo 
por la sencilla razón de que la cau:-
tidad administrada no puede proda-
eirlo. 

iíô ^ muy,acÉiva: que sea U sustan
cia, aun el veneno más enérgica, de
ja d*© causar efectos en dosis de me
dio miiígramo. 

Ahora bien en la homeopatía la 
cantidad administrada es mucho, 
muchísimo menor. 

La La solución tiene un gramo 
(ó sean 5 centigramos) por 100 de 

agua. 
La 2.a solución tiene la centésima 

parte de un grano (ó sean la centé
sima parte de 5 centigramos) por 
100 grumos devehículo: lo que equi
vale á la mitésima parte de un gra
mo de la sustancia activa só sean 5 
diieZ miligramos. 

La 3.». dilución tiene solo de esta 
sustancia la diez milésima parte, {)or 
que á cada dilución hay que añadir 
dos ceros, y la cuarta tiene la millo
nésima parte de dicha sustancia. 

Gomo las soluciones que se em
plean son la6.a, ia más concentra<la, 
la i2a , 4«,jr8a, la 34» y la 30» ¿quien 
as capaz de concebir lo que e«tas di-
lusiones contienen? 

Es posible que esto produzca efec
to alguno. 

Esto equivaldría á decir—ratodas 
las noches cuando la estrella wega, 
posa por el Zenit siento yo elevarme 
sobre la tierra á cons»iouencia de la 
atractiva qjie ejerce aquel astro so
bre mi persona.« 

Para dar mas valor ala acción del 
medicamento, pues de otro modo 
seria asaz ridiculo, dicen los homiió-
patis que, si bien cantidades tan pe
queñas no causan efecto, las canti-
d<ddes, ó mejor dicho las sustancias 
medicinales que se emplean en la 
homíopatia poseen una aclividad 
especial.que han adquirido en virtud 
de la preparación. 

Admitan con Hahnem^nnque el 
medicamento á cada división Ó di-
solut ion adquiere un nuevo grado 
de potencia, por el frotamiento y 
porel traqueteo que se le imprime: y 
también sucede lo propio cuando se 
le diluye ó mezcla con un líquido, á 
excepción del vino y del alcohol. 

Este principio sobre ser irracio
nal no está probado, ni es posible 
íiemostrarlo. Es verdad para los ho
meópatas porque les conviene y,na
da más. 

Ellos le atribuyen una gran im
portancia, por que es la base de su 
farmacodinámictt, puesto que ésta 
supuesta fuerza es la que darla ac
tividad álos medicamentos, algunos 
de los cuáles á cualquier ddsis que 
se empleen, son completamente inac-

; tivos: no producen más efectos que 
los debidos á su masa y densidad 

Í
Tales son el oro, el platino metálico, 
el carbón vegetal y animal, lasilice, 
el oarbo.nato de cal, etc. 

Por consiguiente la medicación 
homeopática no produce efectoalgu-
no, fuera de los cambios de régimen 
que por elio se prescribe y que to 
ma de la Medicina propiamente di-

ff^ha, habiendo loque la medicina eje 
pectante, sin saberlo, ni querer; y 
lo hace hasta en los casos en que es 
peligroso abandonar al enfermo sin 
prescribirle ningún medicamento. 

Si.no fuera por esto la Medicina 
hoaicoputicaseriaescelentey de segu
ro este sistema estrafalario ha hecho 
mucho bien y ha enseñado mucho 
al hombre pensador, al médico filé-
solo. Por que hubiendo nacido en la 
época en que se abusaba de la poli-
farm vcia, ó sea del empleo inmo
derado de muchos y mal mezclados 
medicamentos, ha venido á demos
trar cuanto se debe á la naturaleza 
cuando eon un plan higiénico sencillo 
se pone el organismo en condiciones 
ventajosas parala curación. 

El error donde está es atribuir 
virtudes medicinales á sustancias 
inactivas y en no aprovechar las 
propiedades de otros medios en cir
cunstancias en que lio debe abandp-
donarse la enfermedad á una im
prudente espectacion. 

R. FAJARNÉS. 

VARIEDADES. 

Sokcion al diálogo anterior: 
ASADA. 

CHAEADA POR PARTES. 

El militar en campaña 
egecuta mi primera 
y es muy mala mi segunda 
si 86 le agarra á cualquiera, 
Mi todo lo forman nnos 
que están trabajando en cueros, 
y cuando aCaban ia obra 
van reuniendo compañeros, 

H. 
Lft; solución ^n el nümei'o próximo. 

~"̂ ~" CROÑICA. ~ 

En un cantón deSuizase adjudi
ca un premio á la vejez y se dan al 
mas anciano seis francos por se
mana. 

Los trabajos de la fragata crucero 
Amyoíi, continuUn con toda activi
dad, y es posible que el sábado, se 
haga la primera prueva de su má
quina, etí la misma dársena y sobre 
sus amarras. 

Por la guardia municipal ha sido 
detenida» en la mañana ^e hoy una 
mujer por iudocumentada. 

,—_ o i ; ——• 

Tambieii h,a sido detenida por los 
celadoíes otra im>ug«r por escán
dalo. 

Anoche tuvo lugar un escándalo 
en la calle del Rosario, entre varios 
individuos, sin que afortunadamente 
ocurriera ningún incidente desa
gradable, por la intervención de una 
pareja de la Guardia municipal. 

Por la Secretaría del Excelentísi
mo Ayuntamiento y Negociado 4. ® 
se citan álos padres ó herederos da 
los soldados fallecidos en €uba> Ni
colás Navarro Gil y Simón Ros'Ko-
driguez. 

_4^ 
Por ausencia del Sr. Madrid Tor-

namira se ha encargado del despa
cho de la Alcaldía el primer Tenien
te de Alcalde Sr. D, José García Tu-
dela. 

El ministerio de Marina ha au
torizado al capitán general de esté 
departamento marítimo, para que 
con arreglo á las formalidades regla 
mentarlas, proceda á la renta del 
bergantín AsMwcrondí Nüsstta SeñO'. 
ra, en Londres. 

-.: r m •— •, 

Del Economista. 
«El administrador de la aduaoa4e 

la Habana se ha visto obligado a 
constituirse en el almacén de víveres 
de la misma, en los muelles y en la 
descarga de los buques con 61bjetO 
de cortar por lo sano el sin númerb 
ái irregtdaridades que venian^onre-
tiendose en dichos departamentos, 
habiendo logrado sorprender algu
nas. Debemos advertir que estas 
visitas fueron motivadas por de
nuncias que fuero» hechas á dji» 
cho administrador.» 

Y luego habrá quien dade de la 
moralidad administrativa que reina 
en cieftas dependencias. 

Sr. Alcalde ¿en que Cfonsiste. qu^ 
unas obras tienen puesta la valla 
que marca el bando y otras no? 

¿Y como es que sin tener pwpsta 
la valla, se permite labrar sillarap y 
demás piedras, viéndose el transeún
te espuesto á perder algo esenciolide 
8U individuo? 

Ya que los celadores na paran 
mientes en el asunto, bueno JofiM^ 
que Y. S. les recordara Gualiesí son sus 
deberes. 

^ 1 . 

Con motivo de la feria y torios, en 
la capital, se vá notando ya la falta 
de muchas personas en esta ciudad, 
creyendo, por lo que oímos, que este 
año será tambien^giandísimo el nú
mero de l ^ ^ u e Ifiibnados al arta 
de Pepe ílillo, pasaran allá en la gfó-
xima semana. 

Por nuestra parte deseamos, bue-
na venta á los feriantes y mucha en
trada á la empresa taurina de Mur
cia. 

El cuaderno veinte del Diccionario 
GeneraZ etimológico de la Lengua es 
pañola de D. Roque Barcia, que se 
ha repartido, continúa con la pu
blicación de la letra B. 


